
¿Sigue siendo un deber del cristiano observar
el descanso dominical?

Quien nos formuló esta cuestión la justifica de este modo:
Tiempo atrás se insistía en la doble exigencia del precepto
dominical: tomar parte en la Misa y cumplir con el descanso

semanal. De la obligación de asistir al culto todavía se nos recuerda de vez en
cuando pero lo segundo parece haber caído en el olvido. ¿Se puede afirmar que se
trata de una obligación vigente?

Ciertamente en pocos años han cambiado las costumbres y las circunstancias.
Existen tareas y horarios de trabajo que, por su naturaleza, hacen difícil o
imposibilitan la asistencia a Misa. Pero ya está previsto que en tales circunstancias
(por enfermedad, trabajo, imprevistos, etc.) no hay incumplimiento de un deber sino
simplemente dispensa del mismo. Sin embargo, hay que decir que en condiciones
normales la obligación persiste. Por tanto ha de tenerse en cuenta.

En lo que toca al descanso semanal –para el católico será dominical- habrá que
puntualizar: no se trata de un precepto meramente religioso sino incluso de orden
natural. Precisamente, en el pasado mes de marzo, con motivo del Día Europeo No
Laboral organizado por la European Sunday Alliance, la Comisión de Obispos de la
Comunidad Europea que representa a los prelados de 28 países insistió en la
importancia de una regulación que proteja el día de descanso dominical, esencial en
la cultura católica y benéfico para la familia y la sociedad en general.

Además del precepto que exige a los creyentes consagrar el domingo como día
reservado al culto divino, la Iglesia Católica ha insistido sobre la necesidad de
preservar el día festivo como oportunidad para compartir con la familia y estrechar
los vínculos sociales. El domingo es de gran importancia porque permite a las
familias vivir tiempo juntas, a los empleados descansar de su vida de trabajo
cotidiano y a los ciudadanos involucrarse en la comunidad, comentó el portavoz de
dicha Comisión. Los promotores de esa jornada recordaron que en particular en
tiempos de digitalización, todos los ciudadanos de Europa deberían beneficiarse de
horarios de trabajo decentes y que sólo los servicios esenciales deberían operar en
domingo. Y la Comisión Episcopal, por su parte, mostró su convencimiento de que
un domingo libre de trabajo es un pilar esencial del modelo social europeo.

¿En que se apoya la iniciativa? Entre otras cosas en la evidencia de los serios
efectos negativos para la salud, producto de los horarios de trabajo fuera de los
habituales, la incompatibilidad del trabajo en domingo con el tiempo libre de los
niños y adolescentes (haciendo prácticamente imposible reemplazar la oportunidad
para promover la vida familiar) y el carácter referencial de los domingos para la
organización del estado y la sociedad. En suma: Sólo un día libre de trabajo bien
protegido permite a los ciudadanos disfrutar una participación plena en la vida
cultural, deportiva, social y religiosa, buscar el enriquecimiento cultural y el bienestar
espiritual y vincularse a trabajos voluntarios y actividades de asociación, etc.
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El pasado domingo leíamos en el evangelio la alegoría de la
vid y los sarmientos. Resaltaba la necesidad de permanecer
unidos al Señor en todo tiempo para que la savia llenase de

fuerza, de vida al sarmiento y los frutos fuesen abundantes. Hoy se nos dice que la
savia tiene un nombre preciso: AMOR. No es un amor cualquiera sino que proviene
de Dios y desea llegar a todos los hombres. En realidad viene a ser la fuente de
energía  y lo que de verdad está llamado a impregnar toda la existencia cristiana. 

¿Por qué establecer una diferencia entre el que proviene de Dios y lo que
comúnmente entendemos por amor humano? Porque si analizamos sus
características en el primer caso se trata de una entrega total, plena, universal, sin
discriminación alguna, no interesada… Por eso no sólo nos advierte que debemos
amarnos entre nosotros sino que a la vez señala la medida: como yo os he amado. 

Si no fuese así, podría parecer una utopía intentar alcanzar la altura de lo que nos
pide. Y sin embargo, cuando nos sabemos queridos por Dios, cuando permanecemos
en su amor y nos impregnamos de ese sentimiento somos capaces de abrirnos a los
demás sin esperar una retribución o hacerlo por compensar lo que otros hicieron
para merecerlo. Hemos de tener presente que para que Dios nos amara no
necesitamos hacer nada meritorio; nos ama incondicionalmente y no por lo bueno
que hagamos sino porque quiere hacernos partícipes de su bondad a pesar de
nuestras miserias y debilidades. 

De esa experiencia brotará también en nosotros el ansia de buscar el bien de los
demás, de servirles, de poner a su alcance lo que nosotros recibimos gratuitamente
y de traducir en hechos concretos el amor que descubrimos en la persona de
Jesucristo. Si falta ese verdadero amor se crea un vacío que nada ni nadie puede
llenar. A pesar de las prácticas religiosas que, en el mejor de los casos, cada uno vive,
las quejas, los resentimientos, los lamentos y hasta las dificultades ordinarias
influirán de tal manera en el ánimo de la persona hasta el punto de impedir vivir un
cristianismo cordial, alegre, sencillo y auténtico. ¿Acaso no tenemos la experiencia
de la profunda alegría que brota tras la ejecución de una obra buena? Pueden ser
gestos grandes o pequeños (cercanía a un anciano, a un niño, a un enfermo, a una
persona sola y con dificultades, sin casa, sin trabajo, inmigrante, refugiado.. o incluso
en el seno de la propia familia), que están al alcance de cualquiera, si están
realizados por amor dejarán siempre el buen olor de Cristo a nuestro paso (2Cor.
2,15) y una enorme satisfacción en nuestra alma. 



DIOS HABLA

Lectura de los Hechos de los Apóstoles (10,25-26.34-35.44-48) 
Cuando iba a entrar Pedro, salió Cornelio a su encuentro y se echó a sus pies a modo
de homenaje, pero Pedro lo alzó, diciendo: Levántate, que soy un hombre como tú.
Pedro tomó la palabra y dijo: Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al que
lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea.
Todavía estaba hablando Pedro, cuando cayó el Espíritu Santo sobre todos los que
escuchaban sus palabras. Al oírlos hablar en lenguas extrañas y proclamar la
grandeza de Dios, los creyentes circuncisos, que habían venido con Pedro, se
sorprendieron de que el don del Espíritu Santo se derramara también sobre los
gentiles. Pedro añadió: ¿Se puede negar el agua del bautismo a los que han recibido
el Espíritu Santo igual que nosotros? Y mandó bautizarlos en el nombre de Jesucristo.
Le rogaron que se quedara unos días con ellos.
Palabra de Dios

Salmo:  El Señor revela a las naciones su salvación.

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas;
su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R/
El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia:
se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. R/
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios.
Aclama al Señor, tierra entera, gritad, vitoread, tocad. R/

Lectura de la 1ª carta del apóstol San Juan (4,7-10)
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el
que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios,
porque Dios es amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios
envió al mundo a su Hijo único, para que vivamos por medio de él. En esto consiste
el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos
envió a su Hijo como víctima de propiciación por nuestros pecados.
Palabra de Dios

Lectura del santo evangelio según San Juan (5,9-17)
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si
guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he hablado
de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud.

Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. Nadie
tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis
amigos, si hacéis lo que yo os mando.
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No
sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado
para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. De modo que lo que pidáis al Padre
en mi nombre os lo dé.  Esto os mando: que os améis unos a otros.
 Palabra del Señor

Tablero parroquial

 ARTENOVA: Un año más disponemos en la parroquia de este recurso para recabar
fondos para Caritas parroquial. Se inaugura este sábado, día 5 de mayo, y se
ubica en la antigua sacristía de la parroquia, con acceso por Rúa San Pedro.
Como es bien conocido, en el rastrillo se exponen y venden objetos donados por
colaboradores de la parroquia y de otras partes de la Diócesis y constituye una
importante ayuda para afrontar gastos de personas necesitadas.

 DIA DE LA MADRE: Este primer domingo de mayo se celebra el Día de la madre.
Felicitamos a todas aquellas personas que han recibido el don de la maternidad y
pedimos para que puedan cumplir con esta singular dádiva.

 CONFIRMACIONES: El viernes, día 11, a las 20.00 hs el Sr. Obispo administrará el
Sacramento de la Confirmación en nuestra parroquia. Al grupo de los que se estuvieron
preparando durante dos años en el catecumenado se sumarán otros adultos que, por
distintos motivos, no habían podido recibir todavía este sacramento. 

 MES DE MAYO: De todos es conocida la vinculación de este mes con el culto a la
Santísima Virgen. Además de tomar parte en algún acto que se organice con tal
motivo conviene cuidar personalmente las devociones marianas  que uno tenga
por costumbre (Sto. Rosario, Ángelus, tres Avemarías, etc.) o proponerse una
meta para cada día en el ámbito de la caridad o ayuda social, en la vida de
piedad, el espíritu de mortificación o en el apostolado. En definitiva, cuidar
pequeños gestos que expresen nuestra confianza y cariño para con nuestra
madre común, la Santísima Virgen.

 PEREGRINACIÓN A POLONIA: Este sábado regresan a Lugo las personas que
durante la presente semana han visitado los lugares más emblemáticos
relacionados con la vida de San Juan Pablo II. Por el momento todo ha discurrido
con normalidad.


